Ejercicios Espirituales

Pasión I
Hebreos 5, 7-9

1. Método: Tres maneras de humildad [165-168]
Tres maneras de humildad: Este es el tercer test o preámbulo, dirigido a ultimar nuestra disposición para el discernimiento que conduce a la elección. Con ellas, mediremos la temperatura del corazón y pediremos la gracia de acrecentar nuestro afecto por la persona de Jesús, por su programa y por su penoso camino en suma pobreza, hambre, sed, injurias, afrentas, hasta morir en cruz (Cfr. EE 116). El amor nos impulsará a desear imitarlo, seguirlo y servirle en su misión crucificante y crucificada. «El amor de Cristo nos apremia» (2 Co 5, 14). Para identificarnos de este modo con Jesús no basta una inteligencia de los valores evangélicos, ni una voluntad libre de afectos desordenados. Es necesaria una atracción tal que nos arrastre a «hacemos conformes a él»: «el que dice que está unido a Dios, debe vivir como vivió Jesucristo» (1 Jn 2, 6).

2. Tema: Pasión
Pasión de Cristo – Pasión del mundo – Mi pasión: La Pasión del Señor, relatada por los evangelistas, nos ayuda a contemplar la Pasión del Señor que sigue ocurriendo en nuestro mundo y en nosotros mismos... No podemos orar sobre la Pasión sin tener presentes los rostros de hombres, mujeres y niños que viven hoy el calvario de la pobreza, la cruz de la violencia, el dolor de la marginación y el rechazo... Es importante mirar el mundo desde los crucificados de la historia.

Fidelidad hasta la muerte: Tener presente a tantos hombres y mujeres que, como el mismo Jesús, supieron vivir su compromiso con fidelidad, hasta la muerte. La lista de mártires de la Iglesia y los que tenemos más cerca de nosotros, familiares y conocidos, es inmensa... Que ellos nos alcancen la gracia de la fidelidad hasta la muerte.
Tres cristianismos insuficientes: Gabino Urríbari, S.J., afirma en un artículo publicado en la revista Miscelánea Comillas, que en la pastoral de la Iglesia estamos presentando tres cristianismos que podemos considerar insuficientes: Un cristianismo emocional, un cristianismo ético y un cristianismo de autorrealización. Es lo que se ‘vende’ y lo que la gente quiere y espera escuchar. Estas tres versiones del cristianismo presentan aspectos fundamentales de la fe, pero tienen en común que niegan la cruz y el sufrimiento. Por eso, son insuficientes. Podríamos decir que son versiones light del cristianismo. 
3. Puntos

Textos bíblicos:


Lucas 22, 7-38:
“Esto es mi cuerpo, entregado a muerte a favor de ustedes”


Juan 13, 1-38:

“... y se puso a lavar los pies de los discípulos...”


Marcos 14, 32-42:
“(…) comenzó a sentirse muy afligido y angustiado”

Preguntas:


¿Qué significa dar la vida en nuestra vida concreta?


¿Cómo vemos nuestras propias crisis desde la Pasión que salva?

¿Cómo se ven nuestros compromisos (familiares, religiosos, sociales), desde la perspectiva de la cruz del Señor?

¿Cuáles son nuestros dolores personales, sociales, apostólicos?
Afectividad y Eucaristía
“No estoy seguro del significado exacto de la palabra ‘afectividad’ en español. En inglés ‘affectivity’ implica no sólo la capacidad de amar, sino también nuestra forma de amar como seres sexuados, dotados de emociones, cuerpo y pasiones. En el cristianismo hablamos mucho sobre el amor, pero tenemos que amar como las personas que somos, sexuados, llenos de deseos, de fuertes emociones y de la necesidad de tocar y estar cerca del otro.

Es extraño que no se nos dé bien hablar de esto, porque el cristianismo es la más corporal de las religiones. Creemos que Dios creó estos cuerpos y dijo que eran muy buenos. Dios se hizo corporal en medio de nosotros, un ser humano como nosotros. Jesús nos dio el sacramento de su cuerpo y prometió la resurrección de nuestros cuerpos. Así pues, deberíamos sentirnos en casa en nuestra naturaleza corporal, apasionada… ¡Y cómodos al hablar de afectividad! Pero a menudo cuando la Iglesia habla de esto, la gente no queda convencida. ¡No tenemos demasiada autoridad cuando hablamos de sexo! Quizás Dios se encarnó en Jesucristo pero nosotros todavía estamos aprendiendo a encarnarnos en nuestros propios cuerpos. ¡Tenemos que bajar de las nubes! (…)

Un benedictino irlandés llamado Mark Patrick Hedermann, escribió: ‘El amor es el único ímpetu que es suficientemente desbordante como para forzarnos a abandonar el confortable refugio de nuestra bien armada individualidad, despojarnos de la impenetrable concha de autosuficiencia, y salir gateando desnudos a la zona de peligro que está más allá, el crisol donde la individualidad es purificada para hacerse persona’. Y si no creéis a un benedictino irlandés, seguro que creeréis a santo Tomás de Aquino: ‘La persona que ama debe por tanto aflojar ese cerco que le mantenía dentro de sus propios límites, muy al contrario de lo que ocurre en ese estado que corresponde a la dureza del corazón’. Solamente el amor rompe nuestra dureza de corazón y nos da corazones de carne.
Abrirse al amor es muy peligroso. Uno probablemente se haga daño. La Última Cena es la historia del riesgo del amor. Es por lo que Jesús murió, porque amó. Uno despertará deseos y pasiones profundos y desconcertantes, puede correr peligro de arruinar la propia vocación o de vivir una doble vida. Necesitará de la gracia si quiere sortear los peligros, pero no abrirse al amor es aún más peligroso, es mortal. Escuchad a C.S. Lewis: ‘Amar en cualquier caso es ser vulnerable. Ama algo y tu corazón ciertamente estará partido y posiblemente roto. Si quieres asegurarte de mantenerlo intacto, no debes entregarle tu corazón a nadie, ni siguiera a un animal. Envuélvelo cuidadosamente en hoobies y pequeños lujos; evita todo enredo amoroso; enciérralo seguro en la urna o el ataúd de tu egoísmo. Pero la urna –segura, oscura, inmóvil, sin aire– cambiará. No se romperá; se volverá irrompible, impenetrable, irredimible. La alternativa a la tragedia, o al menos al riesgo de tragedia, es la condenación. El único sitio aparte del cielo donde puedes estar perfectamente a salvo de todos los peligros y perturbaciones del amor es el infierno”.
Timothy Radcliff, O.P.,

Afectividad y Eucaristía, CONFER, España

**************************

Ser fiel

Sé fiel, aunque la vida te precipite,

como un torrente desbordado y loco,

hacia el abismo...

¡Sé fiel al cauce

y a la ley que lleva,

por su peso, las aguas a la mar!

Sé libre, como el viento:

y evapora tu ser entre las nubes...

Sé libre, como el vapor del agua,

y sube y sube y sube,

hasta formar la niebla...

si así te lo prescribe tu liviandad...

Quizás en lo profundo,

quizás sobre la altura

-nieve, granizo o lluvia-

serás verdura y fruto,

¡grano en sazón!

...Siempre, si sigues fiel

encontrarás la luz, y tu destino...

¡Y hallarás el camino para llegar a Dios!

Luis Carlos Herrera Molina, S.J.
